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Resumen,- Biografía del escolapio Cayetano Ramo de San Juan (s. XVIEI) natural de 
Lechago y brillante tedlogo que IlegO a ser superior general de esta orden y autor de 
diversas publicaciones rel~giosas. 

En Lechago se le recuerda habiendoseie dedicado una plaza y conservando su casa 
natal con una placa donde se indica tal efemérides. 

Abstract- Biography of the Escolapian Cayefano Ramo de San Juan, born in Lechago 
durfng the 18th centur): who was a bri/iiant theologician and became General Superior of 
this rdigious order and authox of several xeljgious prrblications. 

He is remembered in Lechago, where a sguare has been dedicated to his memory main- 
faining his famiíy house with a commemora five plaque of his birth. 

"tiijo de la Provincia de Aragón y Padre Óptimo ... varón ciertamente egregio y 
sumamente recomendable por su aguda ingenio, preclara erudición, caracter 
suave, costumbres morigeradas, reconocida integridad, singular prudencia, celo 
tenacísirno de la observancia regular, equilibrio de su vida entera y de cada una 
de sus acciones, por sus muchas dotes naturales y sus virtudes evangélicas". 

Dr. C. Biologicas y Farmacia. 
^' Catedratico de E. Media. 
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Así presenta al P. Cayetano Ramo su necrología latina, bellamente escrita, que 
incluyen la mayoría de los numerosos autores que se han ocupado de su vida y de su 
obra. Anteriormente, en el Capitulo General que se reunió en Roma en 1772 habia 
sido elegido general de la Orden. Después de numerosos superiores de origen italia- 
no, era e! primer ecpahol que alcanzaba tal cargo desde los tiempos del fundador 
San Jose de Calasanz. Al nuevo general sólo le faltó su propio voto para alcanzar la 
unanimidad completa. Singulis Patrum suffragantium votis universi Ordinis Supremus 
Moderator elecfos, magun acclarnationes salsi fatus fuif. 

LECWAEO, SU CUNA. LA ORDEN CALASANCIA, SU VIDA 

Algún dia habrá que explicar como en el corte espacio de tiempo de una veintena 
de años, en el pequeño pueblo de Lechado vinieron a nacer dos escolapios del 
mismo nombre y apellido -tío y sobrin*, que tan honda influencia iban a ejercer en 
su Orden y en toda la pedagogía cristiana. €1 caco es que allí vio la luz el 11 de sep- 
tiembre de 1713 el mayor de éllos. su nombre Cayetano Ramo Parrilla. De sus padres 
y hermanos nada dicen las crónicas, probablemente fuesen modestos y religiosos 
agricultores, que conocedores de las buenas cualidades que apuntaba su hijo lo Ile- 
varon al colegio escolapio de Trarnacastilla. 

Su inclinación a la vida religiosa se confirmó con la estancia albarracinesa, y, bajo 
la direccibn del P. Ignacio Cistuk de San Jose, fue admitido en el noviciado el 3 de 
julio de 1729, y segUn la obra Escolapios insignes ..,: 

"... aquel día hacia la Escuela Pia una adquisicibn muy valiosa; raras veces 
se hallaron en un novicio tantas prendas recomendables: inocencia de costum- 
bres, candor inmaculado, caracter abierto, bondadoso, suavisimo, talento excep- 
cional, belleza física, porte modesto, aire distinguido, y sobre tadq un espiritu de 
piedad, un deseo de santificación, un anhelo de imitar al Santo Fundador de las 
Escuelas Pías, que al contemplarla parecia retozar en los labios aquella pregun- 
ta: ~-Quis putas, puer iste erit?.". 

Un año mas tarde, ya en Barbastro, el rector P. Ambrosia Lasala le admitió la 
Profesión el 16 de julio de 1730. Bajo su dirección realizo el P. Cayetano sus estudios 
filosóficos y teológicos, y ya eran claramente perceptibles su adelanto en las ciencias, 
el incrernenta en la virtud y en las normas de piedad, la gravedad e inocencia de su 
comportamiento que se plasmaba en un escrupuloso cumplimiento de las Relas, su 
celo por la educación de (os ninos, y la dulzura y entereza de su carácter, compatible 
con una gran generosidad de sentimientos. 

Por exigencia de la crisis crónica de personal que experimentaba la provincia a 
causa de su expansron, hubo de simultanear sus estudios con la enseñanza en forma 
de auxiliar. Sin pasar por las escuelas inferiores, desde el primer momento despues 
del termino de sus estudios, enseñó primero grarnatitica y latín, y siendo ya sacerdote 
se ocu@ de explicar filocofia y teologia a los seglares y jovenes clérigos. Es de notar 
que pese a sus vastos conocimientos, nunca descuidb la preparación de sus clases 
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con gran diligencia y minuciosidad, aspirando mas a ser buen maestro que a ser 
sabio. 

Como predicador adquirió fama por su elocuencia, si bien miro siempre las tareas 
del p~ilpito como algo accesorio o secundario en comparación con la actividad del 
Magisterio. Para el F! Cayetane la ensefianza era una ocupación sagrada, en la 
escuela mas que un profesor se consideraba un apóstol, cuyo fin primario era la edu- 
caclón cristiana de sus discipulos. 

RECTOR COLEGIAL Y PROVINCIAL DE ARAGÓN 

Con apenas veintisiete años de edad y tres de sacerdocio, por su prudencia e 
inteligencia fue desrgnado pata sustituir al P, Agustin Paul como rector del prestigioso 
colegio de Alcañis. Alentado a sus discípulos con su edificante conducta y su persua- 
siva elocuencia mas que con sus palabras, consigwió que el colegio fuese frecuenta- 
do por la juventud mas estudiosa de todo Aragón, donde hermanaba admirablemente 
la severidad del superior con la benignidad del padre, templando la entereza de la 
autoridad con el consejo de la discreción y de la prudencia. 

Ademas de las labores pedagógicas con el alumnado, impartió a sus escolapios 
clases de filosofía y teología, sin olvtdar el púlpito donde fue reconocido como una de 
los oradores sagrados más eminentes de su tiempo. A esta epoca corresponde el 

Una de las fotos m8s divulgadas del 
P Cayetano Ramo. Otro grabado del P. Cayetano 1772. 
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Casa natal del F! Cayetano en Lechago, 

sermbn fúnebre con el que la ciudad de Alcañiz celebrti los funerales de Felipe V, que 
fue !levado a la imprenta. 

En 1751 pasó de rector al colegio de San Fernando de Madrid, donde apenas 
estuvo unos meses, pues en Zaragoza el responsable de la dirección colegia! P, 
Antonio Porqued cay6 enfermb y fue reclamado urgentemente el P. Cayetane Ramo, 
que como vioerrector "in capite" gobernó el colegio de Zaragoza hasta abril de 1754, 
en que asistió como voca! al Capitulo General que se celebró en Roma, desde donde 
regreso con el nombramiento de rector de Zaragoza. 

Conociendo su labor alcañizana, no es menester alargarnos mucho comentando 
la de Zaragoza. Por sus superiores era considerado como modelo de rectores escola- 
pios. Inflexible en el cumplimiento de las reglas, a éllas acomodaba siempre su propia 
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Viejas ediciones del catecismo del P. Ramo de Valladolid (1 826), Zaragoza (1852) y Madrid (1 865). 
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conducta. Nombrado asistente provincial, su opinión pesaba mucho a la hora de 
tomar decisiones. Durante el trienio 1754-1757 de su rectoral. demostró su talento en 
el gobierno colegial y en la defensa de sus intereses en el doble pleito con los jesui- 
tas por la enseñanza de las humanidades y con el Santo Hospita! de Nuestra Setiora 
de Gracia por el privilegio de impresión de ciertos libros de texto. Reputado como un 
eminentisimo teólogo, rapidamente se encaramó en tos primeros lugares entre los 
predicadores de Zaragoza 

Nombrado provincial general, durante 10s dos trienios gobernó las numerosas 
casas de Fa Orden en Aragón, 1757-1 760 y 1772, su labor fue harto fecunda en todos 
los aspectos, asi lo recoge su biografía del Diccionario Enciclopédico Escolapio: 

"Resumir su actividad y sus logros como rector y provincial es imposible. Su 
fama, iba abriéndose camino sin e3 pretenderlo, en el triple campo de la enseñan- 
za, de la predicación y del acertado gobierno. Volvió a representar a la Provincia 
en el Capitula General de 1760; fue el de las fiestas con que celebro Zaragoza la 
canonización de San Josi de Calasanz en 7767; escribro su plan de ensefianza; 
perfeccionó con nuevas notas la coleccion de clásicos latinos que se utilizaba en 
Aragón, y editti su famoso catecismo". 

SUPERIOR GENERAiL DE LA ORDEN ESCOLAPIA 

A la muerte del P. General Sosé Maria Giuria el 3 de mayo de t771, se convoco 
un nuevo Capítulo General para nombrar a su sucesor, a él concurrió el P. Cayetano 
en calidad de provincial de Aragón. Tenia cincuenta y ocho años curnptidos, era la pri- 
mera figura de las Escuelas Pias de España. Ya hemos visto su fama de religioso vir- 
tuosa, de elocuente orador, y como superior era proverbial su psudencia. vigilancia y 
celo en la observancia de las reglas. 

En lo humano, sus biógrafos lo describen alto de talla, con buena fisonomía y de 
maneras nobles y distinguidas. Su trato, sencillo y afable, con una conversación 
amena donde aftoraba su sólida instrucción académica sin que pudiera tildarse de 
pedanteria, le hizo inspirar una gran confianza a cuantos le trataban, que les llevaba 
a concederle una especie de superioridad, tanto mas justa cuanto que ni la buscaba 
ni la pretendía. Con estas prendas no deparó ninguna sorpresa el resultado del 
escrutinio, corno ya hemos apuntado al de Lechago le faltb solo su propio voto para 
salir designado superior general por unanimidad. De esta forma se rompía la larga 
tradición escolapia, según la cual la práctica totalidad de los generales desde su fun- 
dación por San José de Caiasanz eran de origen italiano, y con escasÍsimas excep- 
ciones continuarían ciéndolo despues del P. Cayetano Ramo de San Juan Bautista. 

Consideran los historiadores que los doce años de su generalato fueron 'la edad 
de oro de 3a Escuela Pía". Ninguna otra corporación podía presentar en aquellos 
momentos un elenco de hombres erninentisimos por su virtud, sus letras y su ciencia, 
mas nutrido que el que se alineaba en las filas escolapias. Los colegies mas afama- 
dos de Italia estaban bajo su dirección, en las universidades europeas brillaban sus 
catedráticos y doctores. en España sus escuelas eran las más acreditadas, y entre 
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los eruditos mas notables de! momento figuran buen número de discipulos del canto 
de Peralta de la Sal. 

Paralelamente cuidó mucho de que sus religiosos fueran rigurosos observantes 
de las reglas, no dudo en hacer dimitir al provincial de Aragon por su escaso celo y 
vigilancia apostólica. Amiga del retiro y de la silenciosa eficacia, no trecuento en su 
estancia romana las tertulias y las relaciones entre la curia, tan importantes siempre 
para medrar en la Ciudad Eterna,. Mas, la prudencia de sus decistones, la sabiduría 
de sus consejos, la equidad de sus disposiciones, y sobre todo su gran cultura teoló- 
gica llamaron pronto la atención de Pio VI que le nombrb mediante rnontu propio del 
20-IX-1776 examinador de Obispos. 

Estos doce años fueron así mismo fecundos en nuevas fundaciones, favorecidas 
en Centroeuropa por !a expulsión de los jesuitas y en el imperio Austrohúngaro por fa 
benevolencia de !a emperatriz Maria Teresa. Se delimitaron mejor los limites de las 
provincias existentes, y en 1776 se erigió una nueva, la de Renania-Suiza Al final de 
su mandato )a Orden contaba con 218 casas dislribuidas en 16 provincias. 

LAS "CONSTITUCIONES" DE SAN J O S ~  DE CALASANZ 

Desde las primitivas Constituciones que redactara el propio San José de 
Calasanz, que se referían a !a: esencia de los votos y de la vida religiosa, para atern- 
porizarse a las necesidades de los tiempos se habían ido adicionando o modificando 
las leyes sobre aspectos tan trascendentales como la facultad de poseer bienes tem- 
porales, el alimento, vestidos, libros y métodos de enseñanza, y sobre todos muchos 
puntos de menor importancia. 

Se hacia imperiosa, pues, la necesidad de reunir en un iinico código junto a las 
Constituciones literales del Santo Fundador, todas las demás atenuaciones, adiciones 
o modificaciones en ellas introducidas por la autoridad de la Sede Apostólica y de los 
Capítulos Generales. En varios de estos se habia recomendado vivamente la conve- 
niencia de hacedo, clarificando y rnetodizanda todas las disposiciones a fin de que en 
ese Cbdigo tuviera la Escuela Pia, una norma constante y uniforme de régimen y 
observancia regular aplicable a todas las casas, provincias y regiones. 

La empresa era de tal envergadura que sistematicamente quedaba pendiente de 
generalato en generalato. Tuvo que ser la laboriosidad, la constancia y la mano 
izquierda de nuestro Cayetano Ramo, quien en 1781 diese cima a la labor publicando 
las Consfi!uciones de San José de Calasanz, anotadas y puestas al día con las bulas 
pontificias y decretos capitulares, completadas con las reglas comunes, ritos y parti- 
culares, cánones penitenciales y un exhaustivo índice de materias. Los religiosos y 
los capítulos reclamaban inútilmente este volumen desde principios de siglo. Y le que 
no pudieron muchos lo hizo este hombre solo, eso si trabajando con método, cons- 
tancia y un amor sin limites. El volumen recibió el aplauso general de todas las pro- 
vinctas. Era el regalo que el P. Ramo hacia a su Orden, y como comenta el Dícc. Enc. 
Esc.. .: 
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Era frecuente en la Escuela Pía dedicar algunas de sus publicaciones a sus miembros mas 
notables. Esta es la portada de una de las muchas obras que le fueron dedicadas al Cayetano, 
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"Con este libro, que hermana lo espiritual con lo jurídico, pudieron reestable- 
cerse y potenciarse la observancia y apostolado escolapios y dar a los Religiosos 
un auténtico espiritu corporativo y eclesial. Era por otra parte, el gran aconteci- 
miento, pasados apenas 74 años de la canonización del Fundador de la Orden". 

Durante doce años sostuvo el P. Cayetano con dignidad y eficacia el peso del 
gobierno universal de la Orden, y tan alto dejó el pabeltbn escolapio, que el Capitulo 
de 1784 que se reunió para buscarle sucesor resulto harto borrascoso, a tal extremo 
estaban de encontradas las opinrones que si la reelección hubiese sido canónica, 
habria sido el escolapio de techago confirmado en su gobierno. Y fue precisa su 
intervención apaciguadora y su enorme prestigio en el seno de la Orden los que 
lograron serenar 10s ánimos y buscar por sucesor al P, Quadri de San Carlos. Las 
actas capituiares recogen agradecidas al reconocimiento a la labor del F Ramo. 

'TXPL~CAC~~N" Y "COMPENDIO" DE LA DOCf RlNA CRISTIANA 

A su regreso a la provincia de Aragtin fue recibido en triunfe. La Escuela Pía 
española mostraba así su orgullo de contar entre sus hrjos a un religioso tan eminen- 
te que con tanto acierto habia gobernado la Orden. Entre los parabienes y feliciiacio- 
nes se encontraba el del propio rey Carlos 111, pero como se comenta en Escolapios 
insignes: 

"... quizá el que mas le conmovió por lo sincero, desinteresado y entusiasta, 
fue el que recibió del pueblo de Lechago, Archidiócesis de Zaragoza. Era alli muy 
querido y muy popular el P. Cayetano, y muchos hijos de aquella poblacion, movi- 
dos por la gloria y celebridad que alcanzaba desde anos atrás e! insigne 
Escolapio, habían pedido la sotana calasancia, y algunos de ellos habian de figu- 
rar con honor entre los escolapios mas ilustres". 

Ya en Zaragoza, vivió en el colegio y prosiguió modificando y mejorando el texto 
de su famoso catecismo que ya habfa compuesto antes de su marcha a Roma. Por 
los anos de 1730 los catequistas escolapios que impartian la Doctrina por !as escue- 
las y parroquias aragonesas advirtieron que el catecismo de Ledesma que utilizaban 
era demasiado limitado y corto, y en consecuencia ampliaron con algunas cuestiones 
el temario. Mas coma cada catequista tenia un criterio propio, el P. provincial decidió 
recurrir a la prensa y dar a la luz pUblIca una explicación actualizada de la doctrina 
cristiana, para lo que recurri~ al F. Cayetano, teólogo y pedagogo eminente, quien 
con un gran sentido didáctico uniformo la ensetianza dispersa en numerosos catecic- 
mos manuscritos que circulaban entonces, y compuso su Exp/icación de la doctrina 
cristiana .... Era como comenta el propio P. Ramo en su Defensa pacífica del catecis- 
mo: 

"... ni tan limitada como la de Ledesma, ni tan difusa como otras que hay 
impresas, mis a propósito para gentes instruidas y que han cursada las escue- 
las, que para niños y comun del pueblo, el cual puede y debe contarse con los 
párvulos". 
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Cayetano Ramo de San Juan Bautista (171 3-1 795) 

Así, "a expensas del Santo Hospital se hizo una impresión en el año 1759 de tres 
mil ejemplares", con una nueva irnpresion igualmente copiosa el año 1762, otra el 
1766, y sucesivas de tiempo en tiempo, vendiéndose por término medio cada ano 
mas de mil ejemplares. Llevaba ya el catecismo un mas que respetable ntjmero de 
ediciones, cuando en 1786 un turbio asunto vino a dificultar su estimacion y a entor- 
pecer y limitar no poco su difusión. 

En esencia se trata de que la extraordinaria acogida que en toda España se habia 
deparado a la obra del P. Cayetano, habia oscurecido y arrinconado la mediocre tra- 
ducción hecha por el catedrático de retbrica D. Joaquín Moles del catecismo del car- 
denal Belarmino. Asi coincidiendo con una reimpresión que no llevaba todas las Iicen- 
cias pertinentes ni la noticia del autor, que fue suspendida, el Sr. Moles que habia 
efectuado unas correcciones de su anterior traducción, consiguió presentar al arzo- 
bispo de Toledo, el cardenal Lorenzana, e interesarlo para su nueva edición, cosa que 
este hizo con entusiasmo. 

Entonces, solucionadas los problemas burocráticos de! impresor, presentó a su 
Ilustrísima el catecismo del P. Ramo para llevarlo como siempre a la imprenta. Pero 
como el de Toledo se habia comprometido ya con el de Belarmina con tanto ardor y 
sobre lodo habia ordenado su edición por su cuenta, determinó oponerse con miras a 
no dificultar la difusibn de la obra por el adoptada. Y aunque en Madrid habia abun- 
dantes teólogos para hacerlo, comisionó la censura del catecismo aragonés a dos 
oscuros prebendados de su diócesis, que, no encontrando nada anormal en la obra, 
no les quedó otro camino para impedir la publicación que dictaminar que el libro era 
inútil. 

Esto después de 27 anos de sucesivas ediciones resultaba de un sarcasmo írri- 
tante. Nuestro escolapio de Lechago, con humildad pero con firmeza, escrrbib una 
apologia de su catecismo, verdadero monurnenio de su gran saber y de sus dotes 
intelectuales que se conserva en el Archivo escolapio de Zaragoza. Para estas fechas 
tenía ediciones en Zaragoza, Madrid, Pamplona y Manila, aquí sustituyendo el nom- 
bre del autor por el del arzobispo Basilio Sancho. 

A pesar de estas dificultades y de un intento fracasado de corregir el texto por el 
P. Manuel Cid en 1792, el catecismo en su doble forma -Explicación y Cornpendio- 
se siguió publicando en incontables ediciones hasta fechas bien recientes -1941-. 
Una de las mas notables fue la conjunta París-Mejico de 1901, que reproduce la edi- 
cibn príncipe de 1759 y las indulgencias concedidas en 6 y 9 de septiembre de 1804 
por el arzobispo de Méjico y el obispo de Azura "a quien leyeren u oyeren leer alguna 
página de este catecismo". 

OTROS ESCRITOS. EP~LOGO 

La constante dedicación al gobierno de las casas escolapias desde edad bien 
temprana y su labor rectora al frente de la provincia aragonesa y de todo el orbe 
escolapio no le permitieron escribir lo mucho que de su capacidad intelectual y de tra- 
bajo cabía esperarse. Ya hemos hablado bastante de sus dos obras fundamentales: 
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-y,.- - ;o,. COMPENDIO ' . . . 3 . 

ijCTRINB CRISTIANA 
i QUE COMPUSO 

' %N FOHMA DE ~ ~ Á L O G O  
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;.L ,o* n*liniiiii rrt 14. >aeticbr ~ i r r .  i ~ e  m 
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.', Rmo. P. Capetaa~ Zarno 

Recordatorio de los festejos celebrados en 
Lechago en honor de los PP. Cayeiana Ramo. 

Una edición poco conocida del Compendio ... del 
P. Ramo, en Valencia, 1893. Incluye una corta 

biografía del autor. 

PdC*YLTAN(I RhMO DCBCX JUAN BAUTISTA 

C~IIICCC t m  mtmori i  de 6.6 Ilnetrcs bllor 
PP. Cayetana Ramo de San Juan Bautista y 
Cayetano Ramo desanto Domingo de Silos 
--en losdlra 2. 3, 4 y S d t  Septicmbrc de 1921 - . 
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julio de 1795. El mismo día que se cumplía el 40' aniversario de su ingreso en la 
Orden. 

Pese a las altas responsabilidades a que fue llamado por la Escuela Pía, mantuvo 
siempre un contacto muy estrecho con su pueblo de Lechago. El cual al cabo de los 
años, en 1921, le tributó un sencillo y cariñoso homenaje dedicándole una plaza con 
una hermosa lápida. A los actos acudieron importantes autoridades eclesiásticas y 
religiosas, corno el obispo de Burgos a el diputado de la zona D. Justinci Bernad. El P. 
Luis López Rosellb Sch. P. leyó las versos que comienzan así: 

"iGloia al ínclito pueblo de Lechago! 
No podéis, no, negar que sois sus hijos 
raza de aragoneses, siempre agradecidos, 
igualmente dispuestos a la lucha 
para llamar hermano al heroísmo, 
que abierto el corazón, cual jaula de ora, 
para que cuelgue en é! su hermoso nido 
la Gratitud, que todo lo embellece 
con tos arpegios de sus dulces trinos. 
iDbs os conserve, oh hijos de Lechage, 
como hoy lo sois, al Cielo agradecidos! 
Que si a Dios plugo que paisanos vuestros 
y de este pueblo esclarecidos hijos 
fueran esas figuras venerables, 
de la virtud y del saber prodigios, 
esos dos Padres Cayetanas Ramo, 
que aquí tuvieron cuna hace dos siglos; 
si son honor del pueblo y honra vuegra, 
hoy a la luz mostráis que habéis querido 
eternizar su nombre y su memoria, 
y eternizar también vuestro cariño. 

Ahí ectán esas lápidas: ¡que hablen! 
que tome recia wz su metal frio! 
y nos dirin como ellas simbolizan 
incrustacibn de fraternal cariño, 
admiración, recuerdo y homenaje 
de un pueblo noble a sus preclaros hijos, 
Ahí están esas lápidas: ¿que impona 
que mas no quepa en ellas de lo escrito, 
si el buril que esas lineas ha grabado 
fue vuestro corazón agradecido, 
y el corazón condensa sus poemas 
en un vocablo y hasta en un suspiro 
Ahí están esas lápidas: ahí queda 
página abierta de elocuente libro, 
que vuestros nietos leerán mañana 
y seguirán Feyendolas sus hijos, 
y serán memoriales de recuerdo, 
despertadores de entusiasmos vivos, 
del bien obrar potentes acicates, 
de vuestra lealtad perenne archivo ...n. 
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Cayetano Ramo de San Juan Bautista (1713.1795) 
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Una de las ultimas ediciones del Catecismo, sin 
citar su nombre en portada pero hacikrndole 

constar en el Prblogo. 

Moderna edición del Catecismo del P. Ramo, 
en Zaragoza 1939. 
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